
18. JUSTO SIERRA: LA ERA ACTUAL* 

La figura de don Justo Sierra (1848-1912) es una de las más 
destacadas en la historia del periodismo, la educación. la ora- 
toria y la historiografía mexicanas. Máximo representante de 
un positivismo evolucionista y asimilado -10 que le permitió, 
apartarse de cartabones hechos y ser heterodoxo- en su obra 
siempre se encuentra manifiesto el afán de estar al día en el 
campo intelectual. Ejemplo de rigor analítico, sus artículos 
en torno a la constitución de 1857, su discurso de inaugura- 
ción de la Universidad Nacional, su ensayo "México social y 
político': su Juárez, su obra y su tiempo son lectura obliga- 
toria para quien pretenda conocer muchas realidades mexi- 
canas. A s í  como México a través de los siglos es el máximo 
intento analítico integral de la historia mexicana, La evolu- 
ción política del pueblo mexicano es la más grande síntesis de 
esa misma historia que se haya realizado. Siewa concibió la 
historia como un largo proceso evolutivo. Por lo tanto, todo 
lo ocurrido en este territorio resulta necesario por abewante 
que parezca. Al  fin, todo ha conducido a la historia a la etapa 
presente. Las páginas que siguen son las últimas de este libro 
fundamental. 

El país estaba desquiciado; la guerra civil había, entre grandes 
charcos de sangre, amontoiiado escombros y miserias por to- 
das partes; todo había venido por tierra; abajo, para el pueblo 
rural, se había recrudecido la leva, una de las enfermedades 
endémicas del trabajo mexicano (las otras son el alcohol y la 
ignorancia), que dispersaba al pueblo de los campos en el 
ejército, como carne de cañón; en la guerrilla, como elemento 
de regresión a la vida de la horda salvaje, y en la gavilla, la 
escuela nómada de todos los vicios antisociaIes. El pueblo 
urbano o en las fábricas, paradas por el miedo a la guerra o 
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por la inutilidad de producir para mercados atestados, o en 
los talleres sin ocupación, de las ciudades, se entregaba a la 
holgariza o se escapaba rumbo a la bola o se de,pba llevar en 
cuerda al cuartel. La burguesía, exprimida sin piedad o por 
los régulos locales o por los gobiernos e n  lucha, escondía su 
dinero y retraía sus simpatías; había visto la caída del go- 
bierno central con gusto (exceptuando en dos o tres Estados 
en que el lerdismo significaba la emancipación de odiadas 
tiraní;is locales); pero habia sido indiferente a la tentativa del 
señor Iglesias, que le parecía una sutileza constitucional con 
todas las apariencias de un pronunciamiento de abogados y 
literatos, y se sentía asaltada de recelos y temores hondos 
ante aquella masa heterogénea de apetitos insaciables, de re- 
sentimientos implacables y de intereses inconfesables, seño- 
reada de la República con el nombre de revolución tuxte- 
pecana, en que se habían resumido todos los elementos de 
desorden removidos por la guerra civil. Creía en la buena fe 
del jefe de la revolución, creía en su probidad, pero lo su- 
ponía, entonces como antes, irremediablementesubalternado 
a las ambiciones muy enérgicas, pero muy estrechas, de un 
grupo de sus consejeros; y si le concedía dotes administra- 
tivas, persistía en negarle dotes políticas; este hombre, se 
repetía en los grupos urbanos, en nuestra guisa familiar de 
condensar las opiniones, este hombre "no sacaráal buey de la 
barranca". 

Eso era la sociedad. Los factores oficiales eran pésimos: el 
ejército federal que, desorientado, perplejo, descontento de si  
mismo, se habia dividido entre las dos banderas que se apelli- 
daban constitucionales, pero que en su inmensa mayoría se 
había mantenido fiel al deber, ahora ingesaba en masa en el 
ejército de la victoriosa revolución y se sentía humillado, 
comprimido, impaciente, pronto a sacudir lo que reputaba 
una cadena y un yugo; sus principales jefes, o lo habían 
abandonado o veían desdeñosos la turba que los rodeaba con 
rl secreto deseo del desquite. El tropel revolucionario se dis- 
ponía a despojar al ejército legal de todos sus g~ados  y prerro- 
qt ivas y lanzarlo a la calle desarmado, desnudo y castigado, y 
exigía del jefe de la revolución este botín de guerra. 

En (cuanto a la falange burocrática, mínimamente pagada, 
cuando lo estaba, apenas cumplía con su deber; hacia la cen- 
sura dc.spiadada de  las costumbres y la kmranc ia  de los ven- 



cedores, organizaba la gran conspiración inferior de los 
servidores infieles, o desertaba; los jefes improvisados del go- 
bierno efímero que había surgido de la revuelta, solicitaban 
públicamente empleados para los puestos administrativos y 
solían recibir despectivas repulsas. 

En el exterior, las peripecias y el final de la guerra civil 
habían causado una penosa impresión. Estaba probado; Mé- 
xico era un pais ingobernable, los Estados Unidos debían 
poner coto a tanto desmán, ya que Europa era impotente 
para renovar la tentativa. Los sociologistas nos tomaban 
como ejemplo de la incapacidad orgánica de los grupos na- 
cionales que se habían formado en América con los despojos 
del dominio colonial de España, y el ministro de los Estados 
Unidos asumía una actitud de tutor altivo y descontento ante 
el Ejecutivo revolucionario. 

La Constitución había quedado sepultada bajo los escom- 
bros de la legalidad: las reformas que la revolución había 
proclamado eran netamente jacobinas: ni Senado ni reelección, 
es, decir, omnipotencia de la Cámara popular, debilita- 
ción del Poder Ejecutivo por la forzosa renovación incesante 
de su jefe. Quedaba la Corte para proteger el derecho indi- 
vidual. Pero ¿cuándo un tribunal ha servido de valladar posi- 
tivo al despotismo del poder político, si ese tribunal está 
también sometido a la elección popular, perennemente su- 
plantada en México por los prestidigitadores oficiales? 

Y para colmo de inconvenientes, la prensa, o hacía cruel- 
mente la oposición, o regañaba y aleccionaba incesantemente 
al gobierno cuando le era adicta, convergiendo ambas en la 
exigencia del cumplimiento estricto de las promesas de los 
planes revoliicionarios, entre las que dos descollaban como 
supremas aspiraciones del pais: el respeto al sufragio libre, es 
decir, el abandono de las elecciones locales y generales a los 
gobernadores y sus agentes, y la abolición del impuesto del 
"timbre", promesa popularísima, cuyo cumplimiento equi- 
valdria al'suicidio financiero de la administraci6n. 

El deseo verdadero del pais, el rumor que escapaba de 
todas las hendiduras de aquel enorme haciiiamiento de ruinas 
legales, políticas y sociales, el anhelo infinito del pueblo mr- 
xicaiio que se manifestaba por todos los Órganos de cxpresiím 
pública y privada de un extremo a iitro de la República, en el 
taller, en la Fábrica, en la hacienda, en la escuela, en el 



templo, era el de la paz. Ese sentimiento fue en realidad cl 
que desarm0 la resistencia del Vicepresidente de la República, 
a pesar de su autoridad constitucional. Nadie quería la con- 
tinua<:ión de la guerra, con excepción de los que sólo podían 
vivir clel desorden, de los incalificables en  cualquier situaciún 
normal. Todo se sacrificaba a la paz: la Constituci&n, las 
ambiciones políticas, todo, la paz sobre todo. Pocas veces se 
habrá visto en la historia de un pueblo una aspiración más 
premiosa, más unánime, más resuelta. 

Sobre ese sentimiento bien percibido, bici1 analizado por el 
jefe de la revolución triunfante, fundó éste su autoridad; ese 
sentimiento coincidía con un propúsito t;zn hondo y tan fir- 
me como la aspiración nacional: hacer imposible otra revuelta 
general. Con la consecución de este propósito, que consi- 
deraba, ya lo dijimos antes, como un servicio y un deber 
supremo a un tiempo, pensaba rescatar ante la historia la 
terrible responsabilidad contraída en dos tremendas luchas 
fratricidas: la sangre de sus hermanos le sería perdonada si en 
ella y de ella hacía brotar el árbol de la paz definitiva. 

Complicar en esa obra, que parecía irrealizable ensueño, 
todos los intereses superiores e inferiores, era el camino para 
lograrla; el caudillo creía que para eso era preciso que se 
tuviera fe en él y que se le temiera. La fe y el temor, dos 
sentimientos que, por ser profundamente humanos, han sido 
el fundamento de todas las religiones, tenían que ser los re- 
sortes de la política nueva. Sin desperdiciar un día ni descui- 
dar una oportunidad, hacia allá ha marchado durante 
veinticinco años el presidente Díaz; ha fundado la religión 
política de la paz. 

A raíz de la desaparición del estado legal, parecía impo- 
sible la vuelta a un régimen normal; todo, lo repctimos, 
fiaban en la energía, en el ascendiente, en  la rectitud del 
caudillo triunfante; nadie le suponía verdaderas aptitudes 
políticas y de gobierno; s í  se seguía con interés la marcha de 
tres de sus conse.jeros, los tres oráculos del gobierno nuevo 
(los señores Vallarta, Benítez y Tagle); a éstos se concedía 
muchc, talento, pero mucha pasiOn. La vuelta al orden consti- 
tucioniil era cl primcr paso político; urgía para ello recons- 
tituir los Orqanos legales del gobierno. Sólo un poder había 
sido rt:spcíado a medias. la Suprcma Corte de Justicia; para 
I<is (lernás era prrcisa la renovación. 
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Una elección hecha bajo los auspicios de las autoridades 
revolucionarias y en medio de la abstención real del país 
político, dio, si no legitimidad, sí legalidad al caudillo; fue 
Presidente de la República: su acción fué más desembarazada 
y más firme. Pero al mismo tiempo se dibujó bien el peligro; 
los partidarios del presidente derrocado, explotando el pres- 
tigio de nombres venerados en el ejército, promovieron, fuera 
y dentro del pais, conspiraciones que en todas partes chispea- 
ban conatos de incendio, para el cual había en todas ellas 
inmenso combustible ac~imulado. Los amagos exteriores en 
la frontera americana fueron neutralizados a fuerza de buena 
suerte: todos se condensaron dentro, y, a punto de estallar en 
terrible conflagración, fueron apagados en sangre: el siniestro 
estaba conjurado. La emoción fue extraordinaria: hubo pro- 
testas y dolor; muchos inocentes parecían sacrificados, pero 
la actitud del presidente sorprendió; el temor, gran resorte de 
gobierno, que no es lícito confundir con el terror, instru- 
mento de despotismo puro, se generalizó en el país. La paz 
era un hecho; ¿sería duradera? 

En este pais, ya lo dijimos, propiamente no hay clases 
cerradas, porque las que así se llaman sólo están separadas 
entre sí por los móviles aledaños del dinero y la buena edu- 
cación; aquí no hay más clase en marcha que la burguesía; 
ella absorbe todos los elementos activos de los grupos infe- 
riores. En éstos comprendemos lo que podría llamarsc una 
plebe intelectual. Esta plebe, desde el triunfo definitivo de la 
Reforma, quedó formada: con buen número de descendientes 
de las antiguas familias criollas, que no se han desamortizado 
mentalmente, sino que viven en lo pasado y vienen con pas- 
mosa lentitud hacia el mundo actual; y segundo, con los anal- 
fabetos. Ambos grupos están sometidos al imperio de las 
supersticiones, y, además, el segundo, al del alcohol;pero en 
ambos la burguesía hace todos los días prosélitos, asimilán- 
dose a unos por medio del presupuesto, y a otros por medio 
de la escuela. La divisiOn de razas, que parece compilar esta 
clasificación, en realidad va neutralizando su influencia sobre 
el retardo de la evolución social, porque se ha formado cntre 
la raza conquistada y la indígena una zona cada día más 
amplia de proporciones mezcladas que, como hemos solido 
afirmar, son la verdadera familia nacional; en ella tiene su 
centro y sus raíces la burguesía dominante. No es inútil con- 



signar, sin embargo, que todas estas consideraciones sobre la 
distribución de la masa social serían totalmente facticias y 
constituirían verdaderas mentiras sociológicas, si se tomaran 
en un sentido absoluto; no, hay una filtración constante entre 
las separaciones sociales, una ósmosis, diría un físico; así, por 
ejemplo, la burguesia no ha logrado emanciparse ni del 
alcohol ni de la superstición. Son estos microbios sociopato- 
génicos que pululan por colonias en donde el medio de 
cultivo les es propicio. 

Esta burguesía que ha absorbido a las antiguas oligarquías, 
la reformista y la reaccionaria. cuya génesi5 hemos estudiado 
en otra parte,* esta burguesía tomó conciencia de su ser, 
comprendió a dónde debía ir y por qué camino, para llegar a 
ser dueña de sí misma, el día en que se sintió gobernada por 
un carácter que lo nivelaría todo para llegar a un resultado: la 
paz. Ejército, clero, reliquias reaccionarias; liberales, refor- 
mista~, sociólogos, jacobinos, y, bajo el aspecto social, capi- 
talistas y obreros, tanto en el orden intelectual como en el 
económico, formaron el núcleo de un partido que, como era 
naturai, como sucederá siempre, tomó por común denominador 
un nombre, una personalidad: Porfirio Díaz. La burguesía 
mexicana, bajo su aspecto actual, es obra de este repúblico, 
porque él determinó la condición esencial de su organización: 
un gobierno resuelto a no dejarse discutir, es, a su vez, la 
creadora del general Díaz; la inmensa autoridad de este gober- 
nante, esa autoridad de árbitro, no sólo político, sino social, 
que le ha permitido desarrollar y le permitirá asegurar su 
obra, no contra la crisis, pero sí  acaso contra los siniestros, 
es obra de la burguesía mexicana. 

Nunca la paz ha revestido con mayor claridad, que al día 
siguiente del triunfo de la revuelta tuxtepecana, el carácter de 
una primordial necesidad nacional. He aquí por qué el desen- 
volvimiento industrial de los Estados Unidos, que era ya 
colosal hace veinticinco años, exigía como condición obliga- 
toria el desenvolvimiento concomitante de la industria 
ferroviaria, a riego de paralizarse. El go ahead americano no 

*Alude cl autor a su enrayo McXico rr,ciol y politico puMKado n "Revista 
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IX dc lis Ohmr cr,mpklor d p l  rnarrtrr, justo Sien#. 



consentiría esto, y por una complejidad de fenómenos econó- 
micos que huelga analizar aquí, entraba necesariamente en el 
cálculo de los empresarios de los grandes sistemas do comuni- 
cación que se habían acercado a nuestras fronteras, comple- 
trtrlos en h4éxic0, que, desde el punto de vista de las 
comunicaciones, era considerado como formando una región 
sola con el suroeste de los Estados Unidos. El resultado finan- 
ciero de este englobamiento de nuestro país en la inmensa red 
férrea americana, se confiaba a la esperanza de dominar in- 
dustrialmente nuestros mercados. 

Esta ingente necesidad norteamericana podía satisfacerse, 
o declarando ingobernable e impacifacable a l  pais y penetran- 
do en él en son de protección para realizar las miras de los 
ferrocarrilistas, o pacifica y normalmente si se llegaba a 
adquirir la convicción de que existía en México un gobierno 
con quien tratar y contratar, cuya acción pudiera hacerse 
sentir en forma de garantía al trabajador y a la empresa en el 
pais entero y cuya viabilidad fuera bastante a empeñar la 
palabra de varias generaciones. La guerra civil era, pues, desde 
aquel momento, no sólo un grave, el más grave de los males 
nacionales, sino un peligro, el mayor y más inmediato de los 
peligros internacionales. El señor Lerdo trató de conjurarlo 
acudiendo a la concurrencia del capital europeo; era inútil, 
fue inútil; el capital europeo sólo vendría a México en largos 
años, endosando a la empresa americana. La virtud política 
del Presidente Diaz consitió en comprender esta situación y ,  
convencido de que nuestra historia y nuestras condiciones 
sociales nos ponían en el caso de dejarnos enganchar por la 
formidable locomotora yanker y partir rumbo al porvenir, en 
preferir hacerlo hajo los auspicios, la vigilancia, la policía y la 
acción del gobierno mexicano, para que así fu~semos unos 
asociados libres obligados al orden y la paz y para hacernos 
respetar y para mantener nuestra nacionalidad integra y rrali- 
zar el progreso. 

Muchos de los que han intentado llevar al cabo el análisis 
psicológico del Presidente Díaz, qiie sin ser ni el arcingel 
apocalíptico que esfuma Tolstoi, ni el tirano de mrlodra- 
mática grandeza del cuento fantástico de Bungr, cs un 
hombre extraordinario en la genuina acepción del vocablo, 
encuentran en su espíritu una grave deficiencia: en el proceso 
de sus voliciones, como se dice en la escuela, de sus deter- 



minaciones, hay una perceptible inversión lógica: la reso- 
lución es rápida, la deliberación sucede a este primer acto de 
voluntad. y esta deliberación interior es lenta y laboriosa, y 
suele atenuar, modificar, nulificar a veces la resolucií~n pri- 
mera. De las consecuencias de esta conformación de espíritu, 
que es propia quizás de todos los individuos d i  la familia 
mezclada a que pertenecemos la mayoría de los mexicanos, 
provienen las imputaciones de maquiavelismo perfidia polí- 
tica (engañar para persuadir, dividir para gobernar) quc se le 
han dirigido. Y mucho habría qur  decir, y no lo diremos 
ahora, sobre estas imputaciones que, nada menos por ser 
contrarias directamente a las cualidades que todos reconocen 
en el Iiombre privado, no  significan, en lo que de verdad 
tuvieren, otra cosa que recursos reflexivos de defensa y repa- 
ro respecto de exi~encias y solicitaciones miiltiplicadas. Por 
medio de ellas, en efecto, se ponen en contacto con el poder 
los individuos de rsta suciedad mexicana que de la idiosin- 
crasia de la raza indígena y de la educación colonial y de la 
anarquia perenne de las épocas de rrvuclta, ha heredado el 
recelo, el disimulo, la desconfianza infinita con quc mira a los 
gobernantes y recibe sus determinaci<iiies; lo que criticamos 
es, prohablemente, el reflejo de nosotros mismos en el cri- 
ticado. 

Sea de eso 111 que se quiera, será siempre una verdad que la 
primitiw resoluciíin del caudillo revi~lucionario en el asunto 
de los ferrocarriles internacionalrs, fue pronta, fue s e v r a ,  no 
se desnaturalizii luego, fue el primer día lo q u r  ahorii es; y se 
niccsit;il>a por cierto sohrcp<)ncrsc a la angustia del porvenir 
con ánim(> inmensamente audaz y sereno y tener inquebran~ 
table f r  en el destino de la patria, y pedir con s inplar  energía 
moral una fuente de fuerza y' de grandeza a lo que parecía el 
camine obligado dc nuestra servidumbre econi)mica, para 
haher abierto nuestras frontcrai al riel y a la indiistria ame- 
ricaiia. iY  cn qui. mr~mcntos! Uno de los invencibles te- 
mtircs del señor L.erdo, y justificad<, y racion;il a fe, era el 
semiller~i (le pcligr<isísimos conf l i~ tos  cori los Ksta~los Unidos 
qui: acaso sursirtan dcl compromis<i de pagar subvcnr.ioncs que 
r.1 <:slaclo dc niii.slro cr;irio jamás podría cumplir. 1:.1 se- 
ñor Díaz,  (iancl<> la scgurida<l <Ic evitar esos coní'lict<rs prrcisa~ 
rncnlc ;i la ~ranslr,rmacii>n ccoiiÍ,niica, pi)r ende financiera, 
que el país sufriría a ronsccucn<-ia <le la rcali;l.acií>n <le los 



ferrocarriles proyectados, se atrevió a contraer obligaciones 
nacionales que importaban muchos millones de pesos, en 
momentos en que nuestro erario estaba exhausto y no había 
dinero en las arcas para pagar los haberes del ejército. 

Efectivamente, la cuestión financiera amenazaba paralizar 
todo el impulso del presidente hacia las mejoras materiales de 
carácter nacional; desorganizada completamente la frontera 
del norte por la complacencia o debilidad de las autoridades 
locales para con los reyes del contrabando, éste tomaba pro- 
porciones colosales; las plazas del interior de la República se 
inundaban de elector mercantiles Craudulentamente impor- 
tados, y el krac de las rentas aduanales había producido una 
especie de pavoroso malestar, porque se juzgaba irremediable. 
Vino a complicarlo todo la lucha política, no la que buscaba 
el favor del país elector, ni alfabeta ni inteligente, que vota en 
segundo grado, sino la que disputaba la preponderancia en el 
ánimo del presidente, que tenia ya suficiente autoridad moral 
para que una indicación suya fuese acatada por los colegios 
electorales. Pero el término presidencial se acercaba; el Re- 
neral Diaz tiró entonces las muletas de Sixto V, rompió re- 
sueltamente con sus conse,jeros intimas que querían imponerle 
un candidato; escogió el suyo, lo puso de hecho a la cabeza 
del e.jército, y en medio de una situación preñada de 
amenazas, pero no exenta de esperanzas, dejó el poder a uno 
de los más audaces, de los más bravos, de los más leales de sus 
colaboradores revolucionarios. La nación estaba perpleja ante 
el nuevo presidente. El general González era todo un soldado. 
lEra un hombre de gobierno? 

Hubo una gran esperanza; el nuevo ministerio se componía 
de ciudadanos probos, el ex presidente Diaz formaba parte de 
él; hubo claramente un movimiento de ascensión. Las grandes 
empresas ferroviarias internacionales parecían sembradoras de 
dollors en el surco inmenso que acotaban los rieles desde la 
frontera al centro del país; la cosecha inmedita consistía en el 
trabajo remuneratorio como jamás lo había sido para el bra- 
cero y el obrero mexicano; observose, a compás de la ple- 
nitud de las arcas fiscales, a los empleados contentos. al 
qjército mimado y al espíritu de empresa subido al rojo- 
blanco por el foco de calor, de patriotismo, de amor a la 
fortuna y amor al progreso que el nuevo ministro de Fo- 
mento, Pacheco, llevaba en el alma. Al arrimo de esa situa- 



c iún  se p r o y e c t ó  t o d o :  colonizacioncs, irrigaciunes, 
canalizaciones, quiméricos ferrocarriles interoceánicos en 
Tehuaritepec, formación artificial de puertos que no  existían 
en el Golfo, esbozos de marinas nacionales, creadas de golpe, 
y poderosas instituciones bancarias en que parrcia que cl 
capital mexicano debia afluir para abrir paso a la industria y 
al comercio en el nuevo periodo que apuntaba en el hori- 
zonte. Por desgracia, al hecho positivo de la construcción de 
las vías férreas, que, para ser productivas, exigían otras y 
otras, y una red entera que fuese cubriendo el sueli, nacional. 
se adunaba lo precario, por transitorio, del auge creado por el 
dinero americano invertido en las construcciones, auge que a 
algunos financieros pareció indefinido. A la sombra de esa 
engañosa bonanza, el desorden y la imprevisión adminis- 
trativa se hicieron habituales; el interés del país fue. en manos 
de los especuladores, un instrumento de medro personal; un 
vértigo de negocios se apoderó de muchos y hubo más de 
un funcionario público que realizase, como por ensalmo, 
pingüe fortuna, poniendo al servicio de los negociarites sus in- 
fluencias y sus codicias. 

A nada de esto era extraño el presidente nuevo: hombre de 
perfecto buen sentido, incapaz ni de temor ni de duplicidad, 
se sobreponía en él, a todo, no sé qué espíritu de aventura 
y de conquista que llevaba incorporado en su sangre española y 
que se había educado y Fomentado en más de veinte años de 
incesante brega militar en que había derrochado sil sangre y 
su bravura. El general González es, en el sentir del que esto 
escribe, aunque todos esos juicios sobre acontecimientos de 
ayer son revisables, un ejemplar de atavismo: así debieron ser 
los compañeros de Cortés y Pizarro y Almagro; física y mo- 
ralmente así. De temple heroico, capaces de altas acciones y 
de concupiscencias soberbias, lo que habían conquistado era 
suyo y se erizaban altivos y sañudos ante el monarca. así 
fuese C;~rlos V o Felipe 11, para disputar su derecho y el 
precio de su sangre. El presidente creia haber conquistado a 
ese precio, en los campos de 'Tecoac, el puesto en que se 
hallaba; era suyo y lo explotaba a su guisa. 

Concluyí> el periodo de gastos de las construcciones ferr»- 
viarias, cesó el pactolo de correr, vino la escasez del erario y 
luego su impotencia para pagar los más necesarios servicios 
administrativos; crecieron las tergiversaciones, los expedien- 
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tes, el recurso cotidiano a maniobras inconfesables; y los 
negocios, sin embargo, no cesaban. La protesta de que se 
hacía la prensa eco, bien reflexivo y victorioso, o frenético y 
desmandado más allá de todo límite de pudor y de equidad, 
partía del fondo de esa especie de irreducible honradez y 
amor a la justicia que constituye la substancia primitiva de la 
conciencia social mexicana. No cabía negarlo; cuando se 
abrió el periodo electoral ya no fue posible tomar medida 
alguna; una moneda nueva que acaso tenía sus ventajas, fue 
considerada como moneda falsa, y en rabiosa asonada po- 
pular, que parecía más bien un arqueo, una náusea social, fue 
regurgitada y tornada imposible; un contrato necesarísimo en 
principio, aunque censurable en sus cláusulas, pero que era 
condición sine qua non del restablecimiento de nuestro cré- 
dito exterior, el reconocimiento de la deuda inglesa, fue 
juzgado como indenominable atentado; supusiéronse, con evi- 
dente exageración, negocios fabulosos hechos a la'sombra del 
convenio, y como era en las postrimerías administrativas de 
aquella situación, y como el presidente electo era el general 
Díaz, y todos consideraban rotos los compromisos con los 
que se iban y no volverían, porque efectivamente no podían 
volver, una oposición parlamentaria nació y creció como el 
mar al soplo del huracán, la sociedad se arremolinó encres- 
pada en torno de los tribunos parlamentarios, ahogó las 
explicaciones de los defensores del gobierno con la elocuencia 
de los oradores, que a veces fue admirable, con los gritos sin 
término de imberbes energGmenos que arrastraban a las masas 
estudiantiles y populares, y con el ruido de los aplausos y las 
exclamaciones de entusiasmo de las señoras y los hombres de 
orden. 

En medio de esta lección dada al gobierno qur salía y al 
que iba a entrar, que mostraba cuán rápidamente podía ale- 
jarse el poder de la conciencia pública y cuán Ie.jos estaba 
todavía el pueblo de la educación política, comenzó la nueva 
administración del general Díaz, desde entonces indel'i- 
nidamente refrendada, más que por el voto, por la voluntad 
nacional. 

Algo así como una colérica unanimidad había vuelto al 
antiguo caudillo de la revolución al poder; los aconteci- 
mientos de la capital parecían indicio cierto del estado pre- 
cario de la paz y de la facilidad con que podría carrse en las 



viri;is rt > d a d a  d r  1:i guerr:i civil; la ar iarquí~i  admiiiistrati\~a y 
I i i  prnuria finiinciera daban a la situacií>ii vis»s d i  srmejanza 
1 1  1 d e  pcriod<> Final de  la Icgalid;i<l en 76, y a t o d ~ l s  
parrcí;i que se Ii;ibíiiii perdicl<i i>ch~.> años y quf I iabr i~i  qiic 
rccornciiziir l~~ tildo; la opiniOn imponía  el poder  nl prcsidentr 
Ilíaz coiiio quien rxigc el cumplimiento d e  un  deber, como 
unii rcspi>nsabilidacl que  se hacía ct'ectiv;~. 

En la enorme hancarrotapolít ica de  o r l i r t i t ; ~  y cu;itro, el pa- 
sivo era iihruniador; Iiabía que  rehacer nuest ro  crédito e n  el 
cutrrior. sin el cual 110 habrí;imos podid11 encontrar las vimas 
ncccs;irias p;ir;i llevar al cabo las grandes ijhras del p<irvcnir, 
haciendo recaer la ohligacií>n principal sobre cl porvoiir  as í  
f~ivorrcido, y cs;i obra p;irecíii imposible v i s t , ~  la iinpopirlari- 
d;id c i c ~ i  del r c c i , n < ~ c i m i c n t ~ ~  <Ir In dcudn iiiglcsa, clave (Ir es? 
rri-dito; hnhia q ~ i c  rehacer la desiirg;inizada Hacienda y era 
preciso comerizar por  una suspcnsiijn parcial de  pagos; hahia  
qiic prestigiar la justicia, que irnp<~iier el rcspcto a la ley, qiie 
dcsh:icci- ciertas vag;is conliciones de  los gobcrníis locales, 
s iñal  sekmrti de  dcbilid;rd m<irl~os;i en la autoridad ~ l e l  c c n t r ~ ~ ;  
h;il>í;i que dar g;irantias serias, t;~ngibles, constantes al tralxi,jo 
rii SU f<irrn;t iiidustri;il, agricol;~, rncrcaniil . . . t;il crii cl p ; i ~  
sivii. Eii su activ<i coriinl~a la nucv;i ndministriicií>n cori los 
%rirn<lrs frrroc;irrilcs hechos y con cl nombre  del gcnrriil 
Diaz. Pcro p;ii-a que  r l  presidente puclicra llcvar 211 r a h c  In gr;iii 
t;irr;i qiic se inipoiií;~, nrcesitaba unii máxima sum;i dc  ,iutr>- 
riclnd cntrc  las manos, 1x1 si110 de  autoridiitl legal. sirio <Ir 
autoridatl política qiie le permitiera ;isunrir la direcci0n c.fe<- 
ti\,i (Ir 10s <ucrpi>s p o l i t i c ~ ~ s :  ciniaras lcgisla<lor;is y go\>ivrrir~b 
(le 111s Estados; de  aiit<,rida(l sr>ci;il, constitiiyéndi>sc cii sriprr:. 
rnc  j i i c ~  11c paz (le I;I socicdnd rricxicaiia con el sseiitiniirnto 
g r t~ r ra l .  csc que  n o  se ordcna, sino que  sillo puedc fluir (Ir la 
k 11c todos eii I;i rcriitu<l arbitral del eiu<la<b~no n quicri sc 
conf ía  121 facultad de  dirimir Itis conflict<is; y dr .iutorirlarl 
rnoral. rsc podci- iiidcfinil>lc, iiitirnaincntc l iga~ l<>  con es<> qiic 
equi\ale a Lo qiic los astr6nomos 1l;iinan la ecurici¿>n pcr\<>rial. 
el iiici<lo de  ser car;icicrístico de  uri individuo qiic se cxtc . i i<>~ 
i Imr In claridad a l~so lu ta  <Ir la vida del hogar ( J .  cI del 
~ i n e r ; i l  I>iicz ha cst;ido siempre ilumin;idr> por  virtii<ics pro- 
fi i i i~las y dulces, cxpaccs dc  servir de mira y vjcmpli~)  \ por la 
coridicióii singularisinin de  n o  llegar jamiis al cnvanccimiiiito 
ni al orgiillo a pes;ir del poder,  <le la lisonja v de  la surr tc ;  



tales fueron los elementos inestimables de esa autoridad 
moral. 

Con estos factores, la obra marchó no sin graves tropiezos; 
la exigencia general en el país y fuera del pais, en cuantos 
habían entrado en contacto con los asuntos nuestros, en los 
tenedores de obligaciones mexicanas, en los anticipadores del 
ya enorme capital invertido en las vías férreas, eraclara, apre- 
miante, imponente; exigíase la seguridad plena de que el ge- 
neral Díaz había de continuar su obra hasta dejarla a salvo de 
accidentes fatales. A esta seguridad dio satisfacción, dentro 
de lo humanamente previsible, el restablecimiento, primero 
parcial y luego total y absoluto del primitivo texto de la 
Constitución, que permitía indefinidamente la reelección del 
Presidente de la República. 

Con esta medida había quedado extinguido el programa de 
la revolución tuxtepecana: sus dogmas que, bajo la apariencia 
de principios democráticos, envolvían, como todos los credos 
jacobinos, la satisfacción de una pasión momentánea, satis- 
facción propicia a calentar la lucha y precipitar el triunfo, y 
el desconocimientos absoluto de las necesidades normales de 
la nación, habían muerto uno por uno: era un programa nega- 
tivo fundamentalmente cornpuesto de tres aboliciones: el 
Senado, el timbre, la reelección; ninguna había podido que- 
dar en pie. Ni siqu-ra había suscitado un grupo dominante 
de hombres nuevos, sino muy a medias: vencidos y vence- 
dores se distribuían en paz el presupuesto. No había resul- 
tado de aquella honda y sangrienta conmoción, más que una 
situación nueva; pero esta situación nueva era una transfor- 
mación: era el advenimiento normal de capital extranjero a la 
explotación de las riquezas amortizadas del pais; y era bsta, 
no huelga decirlo aquí, la última de las tres grandes desamor- 
tizaciones de nuestra historia: la de la Independencia, que dio 
vida a nuestra personalidad nacional; la de la Reforma, que 
dio vida a nuestra personalidad social, y la de la PZL, qur dio 
vida a nuestra personalidad internacional; son ellas las tres cta- 
pas de nuestra evolución total. Para realizar la última, que dio 
todo su valor a las anteriores, hubimos de necesitar, 10 repc- 
tiremos siempre, como todos los pueblos en las horas de las 
crisis supremas, como los pueblos de Cromwrll y Napolrón, 
es cierto, pero tambitn como los pueblos de Washington y 
Lincoln y de Bismarck, de Cavour y de Juárez, un homl>re, 



una concieiicia, una voluntad que unificase las fuerzas mo- 
rales y las transmutase en impulso normal; este hombre fue el 
presidente Diaz. 

Una ambicii>n, es verdad, icapaz de subalternarli) todo a la 
conservación del poder? Juzgará la posteridad. Pero ese po- 
der qur ha sido y será en todos los tiempos el imán irresis- 
tible, no de los superhombres del pensamientos quizás, pero 
si de los suprrhombres de la acciOn, ese poder era iin desidr~ 
rntirm <le I-i nacibn; no hay cn Méxic<> un solo ciudadano que 
lo niegue ni 10 dude siquiera. Y esa nacibn que en masa 
2iclarna ;rl hombre, h;i compuesto el poder de este hombre con 
una serie de delegaciones, de abdicaciones si se quiere, extra- 
Icgales, pues pertenecen al orden social, sin que él lo soli- 
citase, pero sin q u i  esquivase esta formidable responsabilidad 
ni un momento; y ¿eso es peligroso? Terriblemente peligroso 
para lo porvenir, porque imprime hábitos contrarios al gobicr- 
n<i d r  sí inismos, sin los cuales puede haber grandes hoinbres, 
pero no grandes pueblos. Pero México tiene confianza en ese 
porvenir, como en su estrella el presidente; y cree que, reali- 
zada sin temor posible de que se altere y desvanezca la con- 
dici&ii suprenizi de la paz. todo vendrá luego, vendrá a su 
hora. ¡Que no sc rquivoque! . . . 

Sin violar, purs, una sola f í~rmula legal, L.: presidente Díaz 
ha sido investido, por la vnluntad de sus conciudadanos y por 
el aplauso de los extraños, de una magistratura vitalicia de 
hecho; hasta hoy por un conjunto de circunstancias que no 
nos es lícito analizar aquí,  no  ha sido posihle a 61 rnismo 
poner rli planta su programa de transiciíin entre un estado 
<Ir cosas y otra que sea su ci)ntinu;ición en cierto ordcri de 
hechos. Esta investidura, la sumisióo del pueblo en todos siis 
órganos oficiales, de la sociedad en todos sus elementos vivns, 
a la voluntad del presidente, puede bautizársele con el nom- 
brc dc dictadura social, de cesarism<> espontáneo, de lo que se 
quiera; la verdad es que tiene caracteres singulares que no  
pcrinitrn clasil'irarla lógicamente en las formas clisiciis del 
despotismo. Es un gobierno personal que amplía, defiende y 
robiistrcr al gobierno legal; no se trata de un poder que se ve 
alto por La creciente depresihn del país, como parecen afirmar 
los fantaseadores de sociología hispanoamericana, sino de un 
poder que se ha elevado en un país que se ha rlevado propor- 
cionalmcnte también, y clevado, no  sólo en el orden material, 



sino en el moral, porque ese fenómeno es hijo de la voluntad 
nacional de salir definitivamente de la anarquía. Por eso si el 
gobierno nuestro es eminentemente autoritario, no  puede a 
riesgo de perecer, dejar de ser constitucional, y se ha atri- 
buido a un hombre, no sólo para realizar la paz y dirigir la 
transformaci6n económica, sino para ponerlo en condiciones 
de neutralizar los despotismos de los otros poderes, extinguir 
los cacicazgos y desarmar las tiranías locales. Para justificar la 
omnímoda autoridad del jefe actual de la República, habrá 
que aplicarle, como metro, la diferencia entre lo que se ha 
exigido de ella y lo que se ha obtenido. 

En suma, la evolución política de México ha sido sacri- 
ficada a las otras fases de su evolución social; basta para 
demcistrarlo este hecho palmario, irrecusable: no  existe un 
solo partido político, agrupación viviente organizada, no  en  
derredor de un hombre, sino en  torno de un programa. Cuan- 
tos pasos se han dado por estos derroteros, se han detenido al 
entrar en contacto con el recelo del gobierno y la apatía 
general: eran, pues, tentativas facticias. El día que un partido 
llegara a mantenerse organizado, la evolución política reem- 
prendería su marcha, y el hombre, necesario en las demo- 
cracias más que en las aristocracias, vendría luego; la función 
crearía un órgano. 

Pero si comparamos la situación de México precisamente 
en el instante en que se abrió el paréntesis de su evolución 
política y el momento actual, habrá que convenir, y en esto 
nos anticipamos con firme seguridad al fallo de nuestros pós- 
teros. en que la transformación ha sido sorprendente. Sólo 
para los que hemos presenciado los sucesos y hemos sido 
testigos del cambio, tiene éste todo su valor: las páginas del 
gran libro que hoy cerramos lo demuestran copiosamente: era 
un ensueño, -al que los más optimistas asignaban un siglo 
para pasar a la realidad-, una paz de diez a veinte años; la 
nuestra lleva largo un cuarto de siglo; era un ensueño cubrir al 
país con un sistema ferroviario que uniera los puertos y el 
centro con el interior y lo ligara con el mundo, que sirviera de 
surco infinito de fierro en donde arrojado como simirnie cl 
capital extraño, produjese mieses opimas de riqueza propia; 
era un ensueño la aparición de una industria nacional en con- 
diciones de crecimiento rápido, y todo se ha realizado, y todo 
de mueve, y todo está en marcha y Mixico: Su Evoluci6n 



Soclal* se ha escrito para demostrarlo así, y que-da demostra- 
do. 

La obra innegable de la administración actual, por severa- 
mente que se juzgue, no  consiste en haber hecho el cambio, 
que acaso un conjunto de fenómenos exteriores hacían 
forzoso y fatal, sino en haberlo aprovechado admirablemente 
y haberlo facilitado concienzudamente. En esta obra nada ha 
sido niás fecundo para el país -y la historia lo consignará en 
bronce-, que la íntima colaboración de los inquebrantables 
propósitos del presidente y de las convicciones y aptitudes 
singulares del que en la gestión de la finanzas mexicanas re- 
presenta los anhelos por aplicar a la administración los proce- 
dimientos de la ciencia. A esa colaboración se debe la 
org;inizaciOn de nuestro crédito, el equilibrio de nuestros 
prcsupueslos, la libertad de nuestro comercio interior y el 
progreso concomitante de las rentas públicas. A ella se debe- 
rá, se debe ya quizás, que se neutralicen, y por ventura se 
tornen favorables para nosotros, los resultados del fenómeno 
perturbador de la depreciación del metal blanco, que fue el 
más rico de nuestros productos consumibles y exportables, 
fenómeno que si por un lado ha sido, con la facilidad de las 
comunicaciones y la explotación de las fuerzas naturales, un 
factor soberanamente enérgico de nuestra vida industrial, por 
otro amenazaba, por las fluctuaciones del cambio, aislar, cir- 
cunscribir y asfixiar nuestra evolución mercantil. El haber es, 
pues, imponderable en el balance que se haga de las pérdidas 
y ganancias al fin de la era actual. 

Existe, lo repetimos, una evolución social mexicana; nues- 
tro progreso, compuesto de elementos exteriores, revela, al 
:in{ilisis, una reacción del elemento social sobre esos elemen- 
tos para asimilárselos, para aprovecharlos en desenvolvi- 
mientos e intensidad de vida. Así nuestra personalidad 
naci<inal, al ponerse en relación directa con el mundo, se ha 
fortificado, ha crecido. Esa evolución es incipiente sin duda: 
cn comparaci6n de nuestro estado anterior al último tercio 
ricl pasado siglo, el camino recorrido es inmenso; y aun en 

*Editado por J. Ballescá y Cía. México, 1900-1902. 2 tomos cn 3 volúmencr. 
Esta ol>rii dc Juslo Sima, Euolución politko del pueblo mexicano, aparcci6 por 
primrrr vcr rn esta obra. vRGn u aplica en la nota de introducción del tomo Xm 
dr Ir. OI>rnr curnpblu<. 
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comparación del camino recorrido en el mismo lapso por 
nuestros vecinos, y ese debe ser virilmente nuestro punto de 
mira y referencia perpetua, sin ilusiones, que serían mortales, 
pero sin desalientos, que serían cobardes, nuestro progreso ha 
dejado de ser insignificante. 

Nos falta devolver la vida a la tierra, la madre de las razas 
fuertes que han sabido fecundarla, por medio de la irrigación; 
nos falta, por este medio con más seguridad que por otro 
alguno, atraer al inmigrante de sangre europea, que es el úni- 
co con quien debemos procurar el cruzamiento de nuestros 
grupos indígenas, si no queremos pasar del medio de civiliza- 
ción, en que nuestra nacionalidad ha crecido, a otro medio 
inferior, lo que no sería una evolución, sino una regresión. 
Nos falta producir un cambio completo en la mentalidad del 
indígena por medio de la escuela educativa. Esta, desde el 
punto de vista mexicano, es la obra suprema que se presenta a 
un tiempo con caracteres de urgente e ingente. Obra magna y 
rápida, porque o ella, o la muerte. 

Convertir al terrígena en un valor social (y sólo por nuestra 
apatía no lo es), convertirlo en el principal colono de una 
tierra intensivamente cultivada; identificar su espíritu y el 
nuestro por medio de la unidad de idioma, de aspiraciones, de 
amores y de odios, de criterio mental y de criterio moral; 
encender ante él el ideal divino de una patria para todos, de 
una patria grande y feliz; crear, en suma, el alma nacional, 
esta es la meta asignada al esfuerzo del porvenir, ese es el 
programa de la educación nacional. Todo cuanto conspire a 
realizarlo, y sólo eso, es lo patriótico; todo obstáculo que 
tienda a retardarlo o desvirtuarlo, es casi una infidencia, es 
iina obra mala, es el enemigo. 

El enemigo es íntimo;es la probabilidad de pasar del idioma 
indígena al idioma extranjero en nuestras fronteras, obstru- 
yendo el paso a la lengua nacional; es la superstición que sólo 
la escuela laica, con su espíritu humano y científico, puede 
combatir con éxito; es la irreligiosidad cívica de los impíos 
que, abusando del sentimiento religioso inextirpiable en los 
mexicanos, persisten en oponer a los principios, que son la 
base de nuestra vida moderna, los que han sido la base reli- 
giosa de nuestro ser moral; es el escepticismo de los que, al 
dudar de que lleguemos a ser aptos para la libertad, nos con- 
denan a muerte. 



Y así queda definido rI deber; educar, quiere decir forti- 
ficar; la libertad, medula de leones, sólo ha sido individual y 
colectivamente, el patrimonio de los fuertes; los débiles jamás 
han sido libres. Toda la evoluci6n social mexicana habri  sido 
abortiva y frustránea si no llega a ese fin total: la libertad. 
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